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¿En América Latina la disputa por el futuro es una cuestión de jóvenes? 

Juana Jaimes Acevedo* 

Abstract 

In Latin America, the dispute for the future is a matter of young people? 

Thinking about the future of Latin America means considering the latest events and the role of the younger 

generations. Elements that interface with political, social, economic, etc. issues and that suggest that an 

approach to life is establishing itself among young people which allows them to be central in the dispute 

for the future. 
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¿En América Latina, la disputa por el futuro, es una cuestión de jóvenes? 

Pensar en el futuro de América Latina significa considerar los últimos acontecimientos y el papel de las 

generaciones más jóvenes. Elementos que interactúan con cuestiones políticas, sociales, económicas, etc. 

y que sugieren que entre los jóvenes se está instaurando un enfoque de la vida que les permite ser centrales 

en la disputa por el futuro. 

Palabras clave: protestas en América Latina, jóvenes, política, crisis, resistencia 

In America Latina la disputa per il futuro è una questione di giovani? 

Ragionare sul futuro dell’America Latina significa considerare gli ultimi avvenimenti e il ruolo delle gio-

vani generazioni. Elementi che si interfacciano con questioni politiche, sociali, economiche, etc. e che fanno 

supporre che tra i giovani si stia affermando un approccio alla vita che consente loro di essere centrali nella 

disputa per il futuro. 

Parole chiave: proteste in America Latina, gioventù, politica, crisi, resistenza 

Introducción 

El nuestro presente hace necesario pensar en el futuro de América Latina. Esto nos 

obliga a abordar dos cuestiones específicas: por un lado, las protestas sociales que han 

modificado el mapa sociopolítico de la región y, por el otro, el protagonismo que los 

jóvenes poseen como agentes fundamentales detrás de las tensiones sociales que se 

viven actualmente. 

En este sentido y desde una perspectiva filosófica, pretendo hacer un breve repaso 

de las resistencias sociales en la región durante los últimos cinco años, con el fin de 

establecer la idea de que estos fenómenos están relacionados con una crisis de 

reconfiguración hegemónica, en la cual destaca la importancia que han tenido las 

generaciones más jóvenes en medio de esta disputa social. Para ello, se articulan 

planteamientos teóricos que permitan comprender, desde una dimensión sociopolítica, 

la crisis latinoamericana de los últimos años.  
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Se retoma a Enrique Dussel (2006) con el objetivo de asimilar que la crisis es 

resultado de una despotencialización, entendida como la enajenación de la voluntad 

de vivir, lo que le ha abierto las puertas a la sociedad a una toma de conciencia y a 

nuevas ideas para retomar el poder colectivo. Se argumenta que la disputa por el 

futuro es una cuestión de jóvenes, utilizando los planteamientos de Gramsci (2007). 

El protagonismo de los jóvenes tiene que ver con una existencia disruptiva en medio 

de la sociedad moderna, que los conduce poco a poco a la emergencia de la 

hiperpotencia, como ese poder del pueblo que nace en momentos creadores de la 

historia para inaugurar grandes transformaciones. A partir de esto, se pone a 

consideración la importancia de recuperar este concepto para entender que la disputa 

por el futuro es una cuestión de jóvenes.  

El artículo se divide en cinco secciones: en la primera se precisa el término joven, 

delimitando el grupo poblacional específico al cual se hace referencia; en la segunda 

se ubican contextualmente las protestas que han tenido lugar en la región en el último 

lustro, estableciendo la importancia de las nuevas generaciones en ellas; en la tercera 

se articulan las ideas en torno a lo político de Dussel (2006), para entender el origen 

de la crisis latinoamericana; la cuarta articula elementos de los primeros apartados 

para desarrollar la idea de que la disputa por el futuro es una cuestión de jóvenes; y, 

para concluir, se plantean algunas consideraciones finales al respecto de lo anterior.  

 

 

1. ¿De qué hablamos cuando hablamos de jóvenes? 

 

Este grupo poblacional ha sido delimitado generalmente a partir de organismos 

internacionales, especialmente para fines estadísticos, definiéndolo como el grupo de 

personas que se encuentran entre los 18 y los 24 años. Sin embargo, la edad es solo un número 

que no puede condensar de manera exacta las experiencias de vida de las personas y por lo 

tanto parecería erróneo asociar y colectivizar a los grupos humanos de manera artificial por 

cuestiones numéricas. 

En este trabajo, la pertenencia a un grupo etario se entiende no solo como un elemento 

estadístico o numérico, sino como un asunto de clase, retomando principalmente los 

planteamientos de Thompson (1995), quien establecía que la clase cobra existencia cuando 

las personas sienten y articulan su identidad, a partir de experiencias comunes, heredadas o 

compartidas. 

Para el autor, estas experiencias comunes, son determinadas por las relaciones de 

producción en las que las personas se desarrollan (siempre de manera involuntaria) y se 

expresan como conciencia de clase en términos culturales, ya sea por tradiciones, valores, 

ideas o formas institucionales. Asimismo, planteaba que si se detenía la historia en un punto 

específico, entonces no había clases, sino una gran cantidad de individuos con una gran 

cantidad de experiencias; pero, que si se observaba a esos individuos en un período largo de 

cambio social, se podían observar una serie de patrones en diferentes ámbitos de la vida, de 

esta manera es que la clase es definida por las personas mientras viven su propia historia 

(Thompson, 1995). 
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De acuerdo con lo anterior, cuando se habla de jóvenes, se habla de aquellos que tuvieron 

que crecer en medio de una reconfiguración neoliberal. Una reconfiguración hegemónica que 

tiene expresiones concretas y distintas en todos los ámbitos de la vida, que en los últimos años 

ha sido de corte neoliberal, la cual se afianzó en la región de dos formas: a) a partir del 

restablecimiento de las dinámicas de acumulación capitalista en función de los intereses 

oligárquicos del periodo posterior al desarrollismo latinoamericano con un modelo de libre 

mercado; b) constituyéndose como la única alternativa política ante el fracaso del socialismo 

real y de las guerrillas latinoamericanas (Aceves y Sotomayor, 2013). Esta reestructuración ha 

establecido las bases del mundo moderno y ha hecho que en la mayoría de los países de la 

región, aunque los contextos nacionales en Latinoamérica sean bastante diversos, se consoliden 

sociedades profundamente desiguales.  

Esos jóvenes, son personas que han afianzado sus experiencias de vida, desde la carencia y 

la vulnerabilidad, como los valores que marcaron a una generación, que han naturalizado la 

idea de que el Estado no garantiza derechos, sino que provee oportunidades en un mundo 

mercantilizado, en donde la vida de calidad está sobrevalorada. Son los que en estos tiempos 

de turbación social han decidido hacer acto de presencia desde diferentes frentes, para exigir y 

luchar por un futuro mejor. 

Se plantea que los jóvenes a los cuales se hace referencia, y quienes han sido notables en 

medio de los fenómenos sociales (movilizaciones, protestas, etc.) de los últimos años, son un 

grupo comprendido desde los 18 años hasta los 30, aproximadamente, pertenecientes a las 

clases bajas y medias bajas de la sociedad que tienen en común, además de la edad, la 

experiencia de haber crecido con los efectos del neoliberalismo durante una buena parte o 

incluso toda su vida. 

Parece importante resaltar que, con respecto a los jóvenes en las últimas décadas, 

las ciencias sociales han abierto un camino de análisis específico, conocido como la 

juvenología. Este tiene su origen en el reconocimiento de una falencia en cuanto a 

la integración del estudio de los jóvenes en el ámbito de las ciencias sociales, que 

implicaba una insuficiencia con respecto a la conceptualización de la realidad desde 

su mirada y experiencias, partiendo de una ruptura epistemológica (Brito, 1998). Lo 

que luego daría paso a reflexiones más estructuradas acerca de los temas que son 

importantes para la juventud, como la cultura, las organizaciones y grupos, la acción 

social, las identidades colectivas… (Valenzuela, 2014). 

Se trata de aproximaciones teóricas que permitirían el acercamiento a las culturas 

juveniles, a través del entendimiento de sus formas de expresión como actos de 

resistencia ante un mundo que se estaba transformando de manera sistemática; de 

ahí en adelante, se han desarrollado varias líneas temáticas que al igual que en otros 

campos de investigación, comprenden los diferentes ámbitos de la vida, como la 

ciudad, los campos, las poblaciones originarias, los migrantes. 

Una línea que ha tomado fuerza en los últimos años, especialmente en los países 

latinoamericanos, ha sido la de los jóvenes en relación con la violencia, en un marco 

de relaciones que tienen como centro el trabajo, colocándolo como el punto vital que 

identifica y se convierte en medida de reconocimiento: «tú no eres nada si no 

trabajas, si no tienes un empleo, si no tienes un ingreso» (Urteaga, 2021: 24). Esta 
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perspectiva se ha preocupado particularmente por la articulación existente entre 

Estado y narcotráfico en países de América Latina, la cual ha generado una alianza 

que de alguna manera logra la estabilidad política en sociedades altamente 

desiguales. Este marco de análisis gira en torno a procesos de desciudadanización, 

los cuales se refieren a ciclos de precarización y vulnerabilidad en los que se 

encuentran muchos jóvenes – lo que conlleva su criminalización y que asimismo 

implica la discusión de la reciudadanización de las juventudes latinoamericanas 

(Urteaga, 2021) –, y a la fragmentación social, en un ejercicio académico que ante 

todo trata de no victimizar a los jóvenes para evitar quitarles su condición de sujetos 

(Urteaga, 2021). 

Si bien, se reconoce estas vertientes de análisis como significativas y relevantes, 

entendiendo que son corrientes que han cobrado importancia en los últimos años, el 

objeto de este artículo no es ahondar en estas premisas de investigación1, así como 

tampoco se pretende que este trabajo sea considerado como parte de ellas; en su 

lugar, de lo que se trata es de establecer un análisis paralelo que pueda utilizarse 

para establecer un franco diálogo con esas perspectivas en la comprensión de la 

realidad social latinoamericana. 

 

 

2. Las protestas en América Latina en el último lustro 

 

La precaria situación social de América Latina se ha acentuado en estos últimos años. 

La región está pasando por un conflicto y una crisis política, económica y social, debido 

a la existencia de desequilibrios de carácter estructural y sistémico, los cuales reproducen 

la desigualdad en términos materiales y obstaculizan cualquier alternativa para la 

consecución de equidad, justicia, respeto y libertad. 

Esta situación es evidente cuando se observan los niveles de disparidad social de la 

región en el contexto mundial. Por ejemplo, si se observan los datos con respecto a la 

distribución del ingreso (Gráfica 1), se puede observar que en la parte Sur y Centro de 

América, el 50% inferior de la población participa de un porcentaje mínimo, que está 

entre el 5.8% y el 8.8%, del ingreso nacional, mientras que el 10% superior, se queda con 

más del 55%. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
1 Algunos de los autores representativos que abordan esta corriente académica son, entre otros, Maritza 

Urteaga (2011), Yanko González y Carles Feixa (2013), José Antonio Pérez Islas y María Herlinda Suárez 

Zozaya (2008), Roberto Brito Lemus (1998), Michel Maffesoli (2004), José Manuel Valenzuela Arce (2014). 
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Gráfica 1 - Participación del ingreso para el 50% inferior y el 10% superior de la población, en 

porcentaje 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: World Inequality Database (2023). 

 

 

El porcentaje es mucho menor si se revisan los datos de la distribución de la riqueza 

(Gráfica 2), ya que en el Centro y Sur de América, el 50% inferior de la población, solo 

se apropia de menos del 1.3% de la riqueza, llegando incluso a reportar cifras negativas. 

Entretanto, el 10% superior participa de más del 72% de la riqueza nacional, lo que habla 

de sociedades altamente desiguales e injustas. 

 

 
Gráfica 2 - Cuota de la riqueza personal neta para el 50% inferior y el 10% superior de la población, en porcentaje 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: World Inequality Database (2023). 
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Esta situación estructural ha producido sociedades vulnerables, pobres e injustas en 

donde las condiciones materiales no son de ninguna manera suficientes para llevar una 

vida digna y de calidad. Lo que parece haber desencadenado en una situación de hartazgo 

tal, que las acciones de resistencia y rebeldía a nivel regional son cada vez más evidentes 

y frecuentes, sobre todo si se observa el pico reciente de acciones populares en 2019. 

En ese año, se dieron una serie de movilizaciones y protestas en la mayoría de los 

países de la región, que fueron denominadas por algunos autores, pero especialmente 

desde los medios de comunicación, como primavera latinoamericana, equiparando esta 

situación con la primavera árabe. Esto debido a que las dos fueron momentos de 

conciencia y reacción en los que «la gente salió a las calles a exigir sus derechos, a 

reclamar en contra de la corrupción, de la opresión, […] de la falta de oportunidades, del 

desempleo, de la pobreza» (Uribe, 2018: 187).  

Los ciudadanos y ciudadanas de países como México, Nicaragua, Colombia, Ecuador, 

Bolivia, Chile, Argentina, Brasil, Venezuela y Haití, salieron a las calles y expresaron su 

inconformidad a través de protestas y levantamientos sociales que trastornaron la realidad 

latinoamericana, dando pie a una gran social, tal como se muestra en el Mapa 1. Los 

países latinoamericanos vivieron manifestaciones por la violencia, la inseguridad, las 

reformas económicas, los derechos electorales y la corrupción, entre otros. 

 

 
Mapa 1 - El estallido social en América Latina. Protestas y violencia política en 2019 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Merino (2020). 
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Tabla 1 - Protestas en Latinoamérica 2019 

 
País Motivaciones de las protestas en 2019 

 

Venezuela Las principales exigencias incluían un cambio de rumbo político, salarios dignos, respeto por contratos 

colectivos, acceso a medicinas, a alimentos y garantía de servicios públicos; el 58% de las protestas 

exigía igualmente derechos económicos, sociales, culturales y ambientales, y el 42% derechos civiles 

y políticos (Observatorio Venezolano de Conflictividad Social, 2020). 

Ecuador Un anuncio sobre la eliminación de los subsidios a la gasolina y el diésel, mediante el decreto 883, 

fue el desencadenante de las protestas, pero las inconformidades ya se venían dando, las exigencias 

eran superar la desigualdad entre las áreas urbanas y rurales, las reformas de acceso al agua, evaluar 

el impacto de las actividades extractivas, afectación de una reforma laboral, entre otros (Belén & 

Mouly, 2020). 

Chile Millones de personas salieron a las calles a manifestar su inconformidad histórica con los gobiernos 

de la concertación y la derecha, que con sus políticas y programas vulneraron a la clase media y 

asalariada, en un país donde el nivel de desigualdad es alto, siendo uno de los países con peor 

distribución del ingreso en el mundo, en donde la brecha salarial es muy amplia y la vida es muy 

costosa (un obrero gana cerca de 400 dólares al mes y un supervisor o jefe de área puede percibir hasta 

10 o 15 veces más), en una sociedad donde todo se paga y todo se debe al mismo tiempo: educación, 

salud, vivienda, transporte, entre otros (Jiménez-Yañez, 2020). 

Bolivia En medio de una acusación de fraude electoral a Evo Morales por parte de los partidos conservadores 

después de las elecciones presidenciales, el país registro protestas que se debaten hasta hoy entre golpe 

o fraude, debido a esto Morales tuvo que renunciar y Jeanine Áñez, de la alianza política Unidad 

Demócrata asumió la presidencia interina. Por un lado, con el Mas estaban los sectores subalternos de 

la población y por el otro, la oposición que agrupa a la mayoría de los poderes fácticos del país: la 

élite económica, las iglesias, las universidades, los colegios profesionales, los medios de 

comunicación mainstream, etc. (Molina, 2021). 

Colombia Las protestas en Colombia empezaron con la convocatoria del Comité Nacional de Paro integrado por 

centrales obreras, organizaciones de pensionados, estudiantiles, cívicas, indígenas y campesinas. Los 

motivos iniciales fueron rechazar el denominado “paquetazo” económico del gobierno de Iván Duque 

(paquete de reformas neoliberales) y exigir el cumplimiento integral de los acuerdos de paz con las Farc. 

Además, las manifestaciones populares cargaban con demandas y exigencias no cumplidas en paros 

anteriormente realizados, con pliegos de peticiones, que se habían quedado solo en la mesa de 

negociación. Para la gente que salió a las calles no era tolerable más inequidad, violencia, corrupción o 

injusticia (Centro de Investigación y Educación Popular/Cinep). 

Brasil En mayo de 2019 Brasil registro una serie de protestas para defender a las universidades y al 

pensamiento crítico de las acciones del gobierno, tras el anuncio de recortes presupuestarios en 

educación superior y del congelamiento de becas de posgrado de la Coordinación de 

Perfeccionamiento de Personal de Nivel Superior (Capes); las protestas masivas incluyeron 

profesores, estudiantes y funcionarios de universidades de todo el país, que veían esta acción como 

inconstitucional por ir en contra de la autonomía didáctica, científica y administrativa de las 

universidades (Brasil de Fato, 2019). 

Perú En Perú como en otros países de la región la situación es precaria, los sectores afluentes multiplican 

sus ganancias mientras que las clases bajas tienen una vida precaria y vulnerable; muchos ciudadanos 

reaccionan además en contra del avance de las industrias extractivas como motor del crecimiento, del 

despojo de tierras y fuentes de agua, y por la contaminación en zonas rurales: esto sumado a una crisis 

de representación y la corrupción han generado un clima de duda y desconfianza sobre el aparato 

estatal que ha ocasionado la inestabilidad política del país (Coronel, 2019). 

 

Fuente: Elaboración de la autora con datos de Observatorio Venezolano de Conflictividad Social (2020), Belén y 

Mouly (2020), Jiménez-Yañez (2020), Molina (2021), Cinep (sf.), Brasil de Fato (2019) y Coronel (2019). 
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En general, los manifestantes demandaban el respeto de los derechos, la igualdad, la 

justicia, la libertad y la vida digna, condiciones vulneradas sistemáticamente por los 

gobiernos. Para nombrar algunos casos particulares, se presentan en la Tabla 1, 

informaciones que permite vislumbrar algunas de las causas de levantamientos y protestas 

en algunos países de la región, aunque cabe destacar que no representan la totalidad de 

acciones o causas. 

En Venezuela, por ejemplo, se demandaba el respeto a los derechos económicos, 

políticos, sociales y culturales; en Ecuador, protestaban principalmente en contra de la 

desigualdad; en Chile la resistencia se estableció frente a una seguidilla de gobiernos de 

derecha y sus medidas neoliberales; en Bolivia, la desconfianza política llevó a un 

desequilibrio social; en Colombia, el paquetazo de reformas neoliberales, en conjunto con 

los incumplimientos del entonces presidente Iván Duque, hicieron que la gente saliera a 

protestar; en Brasil, la lucha fue para defender a la educación pública de las reformas 

neoliberales; en Perú, la situación estalló por la desigualdad y la precariedad de la vida.  

La respuesta oficial frente a la movilización social fue la violencia desmedida y la 

represión por parte de las fuerzas armadas como instrumento del Estado, práctica que se 

ha extendido y generalizado a lo largo de la región. Según Amnistía Internacional (2020; 

2023), la mayoría de los gobiernos optó por el uso innecesario, excesivo y en ocasiones 

intencionalmente letal de la fuerza, en convergencia con la imposición de estados de 

emergencia o estados de excepción, que amenazaron el derecho de reunión pacífica y de 

libertad de expresión.  

En el Informe 2019 de Amnistía Internacional (2020) se menciona que en el contexto 

de las protestas y bajo responsabilidad de la fuerza pública, en Venezuela al menos 47 

personas murieron, en Haití 41 y 100 resultaron heridas, en Ecuador se registraron más 

de mil personas heridas en el contexto de las movilizaciones, en Bolivia al menos 35 

personas murieron y en casos más graves como en Chile, además de la muerte se habló 

de desapariciones, tortura y de lesiones graves en los ojos, una situación similar que 

también se daría en Colombia. Estas cifras solo irían aumentando en el transcurso de los 

últimos años.  

La efervescencia social del último lustro en la región ha tenido demandas y 

expresiones diversas, pero todas encuentran una raíz común en la reconfiguración 

hegemónica neoliberal, una deformación social que bien explicaba Atilio Boron: 

 
Un continente devastado por la pobreza, la indigencia y la exclusión social; un medioambiente 

agredido y en gran parte destruido, sacrificado en el altar de las ganancias de las grandes empresas; 

una sociedad desgarrada y en acelerado proceso de descomposición; una economía cada vez más 

dependiente, vulnerable, extranjerizada; una democracia política reducida a poco más que un 

periódico simulacro electoral, pero en donde el mandato del pueblo (palabra que, dicho sea al pasar, 

fue desterrada del lenguaje público y reemplazada por otras más anodinas, “la gente”, por ejemplo, 

o más engañosas, como la “sociedad civil” o la “ciudadanía”), para no hablar de sus esperanzas y 

expectativas, son sistemáticamente desoídos por las sucesivas autoridades que se constituyen 

después de los comicios; y por último, en un listado que no pretende ser exhaustivo, un estado en 

algunos casos acribillado por la corrupción y casi siempre penosamente impotente para lidiar con 

los desafíos de nuestro tiempo y para poner coto a la vocación antropofágica de los monopolios, el 

gran capital imperialista y sus aliados (Boron, 2003: 15).  
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El desenlace de estos fenómenos sociales ha sido diverso. Por un lado, el tiempo 

permitió que, en algunos países de tradición conservadora como Chile, Colombia o Perú, 

las fuerzas sociales como movimientos colectivos, partidos políticos de oposición y 

ciudadanos del común, se organizaran y la protesta social fuera encauzada políticamente 

hacía un cambio de régimen – no sin que antes se presentará una lucha campal en las 

calles – dando lugar a gobiernos denominados progresistas. Así, en 2021 llega a la 

presidencia de Perú Pedro Castillo con el partido Perú Libre, en 2022 obtiene la 

presidencia de Chile Gabriel Boric, del partido Unidad para Chile, y en Colombia Gustavo 

Petro, del partido Colombia Humana. Los dos últimos, respaldados justamente por la base 

social que se conformó en medio de las protestas. Mientras que Castillo, por el contrario, 

llega al poder en medio de una sociedad altamente dividida, sin un apoyo popular o 

político significativo; lo que resultó abruptamente en su destitución y encarcelamiento 

por las fuerzas de derecha del Perú, un país que está fuertemente polarizado y que no ha 

logrado encontrar la fuerza social y política para respaldar un cambio gubernamental.  

Por otro lado, se posibilitó que, en países como Venezuela, Bolivia o Ecuador, se 

cuestionara la naturaleza de sus gobiernos, los cuales no han logrado reconfigurar la 

democracia o restaurar los mecanismos participativos de la sociedad, dando pie a grandes 

crisis de representatividad. Esto ha abierto la puerta a los partidos de derecha para disputar 

espacios políticos y fragmentar dichas sociedades. En estos casos, se ha denunciado la 

existencia de una interferencia internacional por parte de organismos como la Organización 

de los Estados Americanos (Oea) o directamente desde gobiernos extranjeros. 

Una de las principales ideas que se propone al respecto es que, sin importar el 

direccionamiento ideológico, el detractor principal de la sociedad es el Estado. Una 

institución que termina personificando las injusticias y desigualdades, y que resulta ser el 

responsable de que las condiciones de vida de sus ciudadanos sean vulneradas 

sistemáticamente por los gobiernos de turno; que además, en los últimos años, se ha 

caracterizado por responder de forma violenta y represiva a cualquier exigencia del 

pueblo, instrumentalizando a las fuerzas armadas y exacerbando la violación de derechos 

humanos en múltiples formas.  

Es así como prácticas que incluyen homicidios ilegítimos, ejecuciones extrajudiciales, 

tortura y detenciones arbitrarias, se han constituido como algo común en la región, las cuales 

se dirigen principalmente a sectores vulnerables y población racializada en países como 

Argentina, Brasil, Colombia, Estados Unidos, México, República Dominicana y Venezuela, 

entre otros países (Amnistia Internacional, 2023).  

Uno de los sectores de la población que más se ha involucrado en las protestas sociales, 

ha sido el de los jóvenes. Esta es una conclusión a la que he llegado después de una 

revisión documental realizada a partir del 2021, con respecto a las protestas y al estallido 

social de América Latina, específicamente en Chile, Colombia, Perú, Venezuela, Bolivia, 

Ecuador y Brasil2.  

 
2 Para esto, he revisado reportes de Amnistía Internacional, así como informes de observatorios de conflicto, 

tales como el Centro de Estudios de Conflicto y Cohesión Social (Coes) de Chile, el Centro de Investigación y 

Educación Popular (Cinep) de Colombia, el Observatorio Venezolano de Conflictividad Social y la Unidad de 
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De igual manera, si se ven algunos datos de encuestas de jóvenes de países como Chile 

o Colombia, puede observarse que, por ejemplo en Chile, la participación de los jóvenes 

en las manifestaciones en la vía pública aumentó sustancialmente en 2019 (Gráfica 4), 

sobre todo en comparación con el año 2011, pasando de un 32% a un 61%. Se trata de un 

año que había marcado la historia, por considerarse una de las movilizaciones más 

importantes en las últimas décadas que tuvo como protagonista al movimiento estudiantil 

de universitarios y estudiantes secundarios. 

De la misma manera, en Colombia los jóvenes han tenido una participación activa en 

las protestas sociales, que en 2019 fue del 45%, pero que aumentó en el 2021 a un 63% 

(Gráfica 5). 

 

 
Gráfica 4 - Participación de jóvenes chilenos en manifestaciones en la vía pública en 2019 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Scherman, Correa, Peña y Lillo, Pardo (2020). 
 

 

Entre los jóvenes, parecen encontrarse dos grupos diferenciados: i) aquellos que 

pertenecen a la denominada primera línea, los que van al frente porque sienten que no tienen 

nada que perder, cuando la muerte puede venir bien sea de la represión policial, del conflicto 

 
Análisis de Conflictos de la Fundación (Unir) de Bolivia; artículos de análisis de coyuntura de Revistas 

académicas de ciencias sociales, como Nueva Sociedad o la Revista Mexicana de Sociología; y noticias 

publicadas en medios digitales como El País, Bbc News, France24, Telesur, entre otros. Es solo la parte inicial 

de un proceso de análisis que metodológicamente buscó reconstruir el campo problemático de la investigación 

que estoy llevando a cabo actualmente y que tiene como objetivo establecer las determinaciones esenciales de 

los fenómenos sociales de la región en los últimos años y caracterizarlos, entendiendo si puede hablarse 

realmente de una primavera o revolución latinoamericana, que permitan pensar en otros futuros posibles. Por 

el momento estoy trabajando con un modelo abierto de investigación, de descubrimiento, por lo cual no 

manejo hipótesis que restrinja la misma. 
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o de la vulnerabilidad en la que viven el día a día; y ii) aquellos jóvenes de clase media, 

media baja, que tienen acceso a la universidad – muchas veces en condiciones extremas de 

deuda –, que demandan mejores condiciones de vida (Connectas, 2021).  

 

 
Gráfica 5 - Participación de jóvenes colombianos en manifestaciones. Comparativo 2019 - 2021 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Universidad del Rosario (2021). 

 

 

En cuanto al primer grupo, hay algo que está claro, si se habla de protestas se habla de 

la primera línea, un espacio de resistencia colectiva, formado por jóvenes que han sido 

víctimas del modelo neoliberal. Es decir, hay desempleados o con trabajos precarios, con 

deudas estudiantiles, con familias en condiciones de alta vulnerabilidad, de barrios 

populares o excluidos, miembros de pueblos indígenas, de disidencias de género, etc. 

(Droguett, 2019).  

Según Droguett (2019), en medio de las acciones de protesta, la primera línea es 

entendida como una agrupación orgánica de actores comprometidos con el cambio, que 

arriesgan su vida para defender a los manifestantes y a la ciudadanía en general de la 

violencia policial que se desata en los espacios públicos; por lo cual son descritos desde 

los discursos oficiales como vándalos, encapuchados o terroristas, una caracterización 

que ante todo busca legitimar la violencia política. 

En cuanto al segundo grupo, son los que complementan el accionar de la primera línea. 

Los primeros se apropian de las calles, mientras que los segundos, se apropian también 

de la academia, de las redes, de espacios diversos que les permitan hacer valer no solo 

sus derechos, sino los de la sociedad en general, algo que ahora parece mucho más difícil 

que en otros tiempos. 

Los jóvenes que se involucran de manera activa en la lucha social, que se ven 

movilizados por cuestiones cercanas a su realidad, como el aumento de precios del 

transporte público, de la canasta familiar o la privatización de la educación, parecen de 
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alguna manera ser centrales en la movilización social. Los jóvenes encuentran en los 

espacios públicos un lugar para agruparse espontáneamente y construir diversas 

plataformas desde las que pueden expresarse con mayor libertad, configurando un 

escenario en el que pueden ser valorados y visibilizados y en donde expresan toda la 

insatisfacción y desconfianza que sienten hacia la política tradicional, que resulta del 

fracaso de la democracia representativa. 

 

 

3. Las cuestiones de lo político 

 

Ahora bien, esta crisis social y política es resultado de la reconfiguración hegemónica 

neoliberal, que rige las estructuras del mundo contemporáneo y que tiene por naturaleza 

un carácter antagónico que ha trastocado el aspecto político de la sociedad y por lo tanto 

de los sujetos. Este contexto es el que ha deformado el entendimiento, interpretación y 

aplicación del concepto de poder. Porque es en esta categoría en la que se desarrolla la 

relación entre el Estado y la sociedad y en la que se determinan a su vez los límites del 

campo político, el cual hace referencia, al espacio social atravesado por fuerzas, por 

sujetos singulares con voluntad y poder, que se estructura en universos específicos, en 

donde cada actor es un agente que se define en relación con los demás (Dussel, 2006).  

Para entender el concepto de poder se retoma a Dussel (2006), quien establece que la 

noción positiva del poder se refiere específicamente a la voluntad de vivir, es decir, a esa 

fuerza que impulsa al ser humano y a la comunidad en la que habita a permanecer con 

vida, encontrando los medios y estrategias necesarias para satisfacer las necesidades 

vitales; la unión de las voluntades de vida de los miembros de una comunidad para 

organizar y promover la producción, reproducción y el aumento de la vida a través de 

consensos, en pro del bien común, es el poder político. 

El poder político que emana de la comunidad es denominado por Dussel (2006) como 

potencia3, una facultad inherente al pueblo, en tanto última instancia de soberanía, 

autoridad y gobernabilidad de lo político. En este sentido el poder es una facultad que de 

ninguna manera puede ser tomado, porque el sujeto colectivo primero y último del poder 

es siempre y únicamente el pueblo como comunidad política. 

Esta potencia carece de existencia real y objetiva, representa el poder en-sí, por lo cual 

se necesita un ejercicio delegado del poder que actúe en nombre de la comunidad, lo 

organice e institucionalice, este sería la potestad4, el poder fuera-de-sí; aquel o aquellos 

que cumplen una función de potestad, deben mandar obedeciendo, siendo conscientes de 

que ellos no son en ningún momento la esencia o fuente del poder, que se encuentra 

siempre en el pueblo (Dussel, 2006). A partir de la relación potencia-potestad, lo político 

se configura.  

 
3 Dussel se refiere a ese concepto en latín, potentia, para efectos prácticos en esta investigación se hará 

uso de este concepto en español, potencia. 
4 Como en el concepto anterior, Dussel menciona este en latín, potestas, pero se utilizará en español 

para efectos prácticos del trabajo. 
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La disputa sociopolítica existente en América Latina es la expresión de una crisis de 

representación, una fractura de potencia/potestad que ha agotado los consensos, que ha 

minado la legitimidad y que ha desgastado el sistema democrático. Este último se ha 

impuesto como un sistema perfecto e inapelable, en vez de haber sido entendido como lo 

que es, una institucionalización de relaciones que forzosamente debe ser reinventada 

permanentemente siguiendo el ritmo de los cambios sociales, porque la democracia 

perfecta es imposible.  

En consecuencia se desarrolla una relación subordinada entre Estado y sociedad, en la 

que el Estado, como aquel que tiene la potestad ha corrompido la función esencial del 

poder, absolutizando la voluntad de los representantes y dejando de responder a la 

voluntad general del pueblo, esto es la corrupción originaria y el fetichismo del poder 

(Dussel, 2006). La potestad se ha convertido en dominación. 

Así pues, la crisis de representación política que atraviesa Latinoamérica se puede 

entender como la despotencialización del pueblo, como la enajenación de su voluntad de 

vivir, que ha desembocado en una relación antagónica entre sociedad y estado, suscitada 

por la erosión de la confianza y la desilusión arraigada en las sociedades latinoamericanas 

que está ligada a la pobreza y a la vulnerabilidad que resultan de las brechas de 

desigualdad, así la población se ha alejado de los sistemas y estructuras políticas en medio 

de una fuerte ruptura del contrato social (Dussel, 2006). 

Dicha ruptura puede evidenciarse observando la disminución de la confianza en las 

instituciones democráticas existentes (Gráfica 6). En los últimos diez años, a nivel 

regional la confianza en torno al gobierno ha disminuido en 16 puntos porcentuales, el de 

estructuras como el Congreso en 13 puntos porcentuales y el de los partidos políticos ha 

disminuido en 9 puntos. Evidencia concreta que respalda la idea de una ruptura con las 

formas de la política tradicional. 

Esta despotencialización originaria de la crisis no significa la ausencia de lo político 

en los sujetos o su despolitización, aunque esa sea claramente la finalidad de las 

estrategias sistémicas, sino que se expresa en la escisión entre el poder como consenso 

hegemónico de las élites y el poder como voluntad, el cual se empieza a recuperar a partir 

de los excluidos y de sus consensos críticos. 

En este escenario, la izquierda o progresismos latinoamericanos se han limitado a 

cuestionar al capitalismo neoliberal como discurso y como una modalidad imperialista, 

sin intentar cuestionar las reconfiguraciones, categorías y las formas de vida que se han 

naturalizado a partir de éste. Para Gudynas (2011) los progresismos regionales, siguen 

dejando de lado el ambiente y la interculturalidad de las comunidades originarias, 

favoreciendo actividades neo extractivistas y procesos de acumulación de capital que 

dejan por fuera otras dimensiones de cambio. 

La crisis no tiene que ver entonces con una cuestión de ideología política, sino que es 

una situación que se ha estructurado regionalmente a partir de la reconfiguración 

neoliberal, la cual tiene que ver principalmente con la deformación del poder y en general 

de toda la cuestión de lo político, ideas que ahora son cuestionadas críticamente, lo que 

justamente a abierto el camino a pensar en resistencias y en formas de existir alternativas.  
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Gráfica 6 - Confianza en instituciones, total América Latina 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración de la autora con datos de Corporación Latinobarómetro (2020). 

 

 

La resistencia frente a la fetichización del poder y a la despotencialización es llamada 

por Dussel (2006) como hiperpotencia5, el poder del pueblo que emerge en momentos 

creadores de la historia para inaugurar grandes transformaciones, que brota en contra del 

poder fetichizado, como ese anti-poder crítico que se construye desde abajo, recuperando 

la fuerza y la unidad. 

 

 

4. La disputa por el futuro, una cuestión de jóvenes 

 

Llegados a este punto, es necesario señalar tres ideas que se han establecido a lo largo 

del artículo.  

Primero, que la juventud más que una cuestión estadística se entiende como un asunto 

de clase, es decir, como una colectividad orgánica que cobra existencia a partir de la 

experiencia, de los sentimientos y de la articulación de identidades de un grupo que 

comparte y que tiene vivencias en común, que los hace establecer asimismo una 

conciencia compartida.  

Segundo, que el paradigma dominante neoliberal ha constituido sociedades precarias 

y vulnerables, marcadas por la crisis de la democracia existente, lo que ha generado un 

hartazgo social, que se ha expresado a través de masivas protestas y movilizaciones 

sociales a lo largo de la región.  

Y, tercero, que en dichas movilizaciones sociales, los jóvenes parecen tener un papel 

especialmente protagónico.  

Para articular estos tres aspectos, se traen a colación algunas ideas que Gramsci (2007) 

llegó a plantear con respecto a las cuestiónes de los jóvenes, las cuales desarrolló 

 
5 Dussel utiliza el concepto en latín, hiperpotentia. 

22% 20%

13%

33%

27%

20%

43%

33%

27%

0%

10%

20%

30%

40%

50%

2010 2015 2020

Partidos políticos Congreso Gobierno



Visioni LatinoAmericane  

Anno XV, Numero 29, Luglio 2023, Issn 2035-6633                                                                                                                   145 

estudiando los contrastes que se dieron en la Italia fascista, por falta de una generación 

intermedia para indicar una dirección efectiva, que parecía ante todo, tener una tarea 

histórica. Urbani (1962) afirma que, en este aspecto la idea principal es que el conflicto 

entre jóvenes y adultos no recae en una contradicción fundamental de la dialéctica 

histórica, sino que recae en las contradicciones que generan los conflictos sociales y 

políticos entre las clases  

Para Gramsci (2007), cada generación expresa la mentalidad de una época histórica. El 

hecho de que la generación mayor no consiga dirigir a las generaciones más jóvenes, es 

expresión de la crisis institucional existente en el mundo, que recae principalmente en la 

familia y en su transformación histórica, haciendo que la educación sea confiada en mayor 

medida al Estado y a instituciones privadas, lo que lleva a una mecanización de la vida. 

Gramsci (2007) resaltaba que las nuevas generaciones – en aquel entonces 1929 –, 

mostraban una serie de actitudes que podían entenderse de dos maneras: como confianza o 

desinterés. Que sus ánimos y preocupaciones eran difíciles de entender porque lograban 

callar de buena forma los problemas sociales, culturales y morales que llegaban a enfrentar. 

Esta forma de ser estaba estructurando jóvenes que superaban racionalmente las actitudes 

religiosas y las viejas nociones positivistas materialistas, por las cuales ya no tenían ninguna 

forma de veneración, pero que esto de ninguna forma quería decir que carecieran de ideales, 

sino que caracterizaba una falencia en cuanto a la dirección cultural de un país. 

Esta desavenencia se da en medio de una crisis de autoridad, que tiene sus bases en la 

pérdida del consenso por parte de la clase que ostenta el poder, dejando de ser dirigente 

para ser solo dominante. Esto ocurre porque las grandes masas se han separado de las 

ideologías tradicionales imperantes. Es en este contexto que se da el concepto de 

interregno: «La crisis consiste precisamente en el hecho de que lo viejo muere y lo nuevo 

no puede nacer; y en este interregno se producen los fenómenos morbosos más dispares» 

(Gramsci, 2007: 219), estableciendo así que la crisis de autoridad existente tiene que ver 

también con una crisis generacional, que abre el camino favorablemente a la expansión 

del materialismo histórico y a la posibilidad y la necesidad de la formación de una nueva 

cultura (Gramsci, 2007).  

Atendiendo a las premisas de Gramsci (2007), podemos pensar que, en efecto, en 

Latinoamérica existe una crisis hegemónica que ha puesto a los jóvenes en un lugar de 

incertidumbre, en el que la crisis sociopolítica existente los hace expresarse a través del 

desapego a la política tradicional y de la rebelión hacia las estructuras democráticas 

establecidas. 

Esto pasa especialmente en los sectores de oposición, las juventudes no encuentran 

una correcta educación política por parte de las generaciones mayores; los grupos 

políticos, las izquierdas y los movimientos sociales, se han concentrado tanto en sus 

propias causas – que por lo general suelen centrarse alrededor de figuras mayores y 

experimentadas –, que suelen olvidar la importancia del relevo generacional alrededor de 

la formación crítica aplicada a la realidad. Por lo que la mayoría de los jóvenes en 

contextos vulnerables son los que se encuentran en una especie de limbo, en el cual las 

protestas y las movilizaciones se convierten en estos espacios que se presentan como 

inexplorados y en donde se encuentran con pares que pasan por las mismas situaciones. 
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Frente a esta idea, Gramsci (2007) retomaba a Giuseppe Lombardo-Radice cuando 

afirmaba que los jóvenes más dispuestos a la discusión crítica eran los estudiantes 

universitarios más pobres, y que de los acomodados, no es de los que propiamente vendría 

una clase espiritualmente capaz de dirigir el país. 

Es así como los jóvenes de clase alta parecen estar acostumbrados a adquirir privilegios 

económicos, sociales y culturales, mientras que los de sectores más vulnerables, en medio 

de la lucha diaria por condiciones de vida digna, van articulando formas de pensamiento y 

de lucha, aunque este accionar no siempre se vincula a organizaciones sociales o 

formaciones políticas específicas. 

Gramsci (2007) destaca que los jóvenes tienen una forma peculiar de autoconciencia 

y autocrítica, pues se entienden como una generación de transición, sobre la cual reside 

el gran peso de cambiar el mundo, para bien o para mal. Una carga muy pesada en medio 

de un mundo complejo como el que vivimos actualmente. 

 
Cada bellota puede pensar convertirse en encina. Si las bellotas tuviesen una ideología, esta sería 

precisamente la de sentirse cargada de encina. Pero en la realidad el 999 por 1000 de bellotas sirven 

de pasto a los cerdos y, a lo más contribuyen a formar salchichas y mortadela (Gramsci, 2017: 214). 

 
Podría entenderse que las manifestaciones sociales en América Latina son el resultado de una 

sociedad que como comunidad política ha consentido, a través del tiempo y por medio de la costumbre 

social, una serie de consensos específicos que han permitido que se ejerza el poder de manera 

hegemónica. Pero en el momento en el que las reivindicaciones de los diversos sectores dejan de ser 

satisfechas, cuando los intereses de los oprimidos ya no son cumplidos y estos cobran conciencia de 

su insatisfacción y sufrimiento, se abre paso a la conciencia colectiva crítica y por lo tanto a la crisis, 

que representa el momento en el cual la hegemonía de la clase dirigente se torna dominación, es una 

crisis de hegemonía y por lo tanto de legitimidad del sistema político (Dussel, 2006). 

 

Este tipo de sociedad solo logra desenvolverse en medio del hecho capitalista6 que, 

según Echeverría (2000), es esa contradicción e incompatibilidad permanente que existe 

en la cotidianidad, en la que se desenvuelve y condiciona la modernidad; una forma en la 

que la realidad capitalista se convierte en un hecho histórico inevitable, que es 

transformado en segunda naturaleza por el ethos histórico, un principio de organización 

social estructural en el que se repiten a lo largo de tiempo intenciones, que constituyen 

las diferentes formas de lo humano, para convertir lo invivible en vivible. 

En este orden de ideas, se acentúa la importancia de retomar propuestas teóricas que 

rompan con las estrategias sistémicas y rescaten el poder social, pero ante todo al ser 

humano desde su esencia, es así que podemos encontrar planteamientos como el de 

Gudynas (2011), Latouche (2007) o Echeverría (2000). 

 
6 Cuando hablo de capitalismo en este contexto, me refiero a la forma de existencia que se ha 

desarrollado y naturalizado, a partir de estructuras de poder autoritarias, injustas y que han establecido una 

forma de democracia cuestionable. Se trata de un mundo en el que se encuentran insertas formas de 

gobierno y regímenes como la Unión Soviética o inclusive China hoy, mostrando que la lucha parece ser 

por la supremacía, más no por el cambio estructural sistémico, que ahora mismo pasa por una 

reconfiguración hegemónica de corte neoliberal, en un sistema de mercado, del que, hasta el momento, no 

se ha logrado desmarcar ninguna nación.  
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Gudynas (2011) plantea el concepto de posdesarrollo como una forma alternativa de 

enfrentar la existencia. Este concepto se elabora a partir de la crítica al discurso del 

desarrollo, el cual se ha establecido paradigmáticamente como un recurso de la ciencia 

económica dominante para la construcción de mundo, que debe traducirse en nuevas 

formas de sentir, pensar y actuar. Desde el mismo, se hace necesario salir de las lógicas 

que nos han sido impuestas, para pensar en posibilidades alternativas, que exploren 

diferentes ordenamientos sociales, económicos, políticos y culturales. Muchas de estas 

alternativas se pueden ver en el ambientalismo, el feminismo y en los pueblos indígenas, 

que buscan reconocer a los sujetos por encima de la lógica del crecimiento económico. 

Latouche (2007) por su parte, hace énfasis en la importancia de desmontar los 

esquemas de vida que se han establecido, construyendo alternativas como el 

decrecimiento convivencial. Esto involucra la preservación del medio ambiente, la 

restauración del mínimo de justicia social, la renuncia al imaginario económico 

establecido, el fortalecimiento de las relaciones sociales en armonía, la práctica de la 

simplicidad voluntaria y el abandono de la idea del crecimiento por el crecimiento, o los 

localismos. Latouche (2007) subraya la importancia de los localismos en la puesta en 

marcha de alternativas locales que ayuden en la descolonización de nuestras mentalidades 

para cambiar el mundo, antes de que los cambios del mundo nos lleven a todos por 

delante. Todo ello frente a una necesidad cada vez más urgente de organizar otra lógica 

de vida, en sociedades vernáculas, por medio de estrategias relacionales que puedan 

aprovechar la creatividad propia de la reconstrucción del tejido social.  

Sus conceptos se basan principalmente en la necesidad de realizar una deconstrucción 

semántica del desarrollo, como concepto que encierra la base histórica occidental, 

refiriéndose a los procesos de modernización y colonización; que han establecido un 

proyecto de vida inviable; para separar el mito de la realidad histórica y establecer que la 

realidad se ha configurado a partir de deseos y aspiraciones surreales que solo han traído 

consigo pobreza, desigualdad, concentración de la riqueza y deterioro del medio ambiente. 

Por su parte, Echeverría (2000) pone el acento en el ethos barroco que, según explica, 

es una forma en la que se toma conciencia sobre el sistema de vida artificial que se ha 

naturalizado con el capitalismo y en el que va construyéndose y fortaleciéndose una 

obligación de acción y resistencia, a través de vivir la contradicción, trascenderla y 

desrealizarla. Al tomar conciencia, hay una necesidad de discernir entre lo que es 

indispensable y lo que es prescindible. Es decir, hay un momento de ambivalencia 

ontológica en el que se reclama el fundamento de la naturalidad del mundo, el ethos 

barroco da sentido en medio de ese vacío que puede generar la ambivalencia, e impulsa a 

buscar una salida diferente para superar la contradicción, para vivir otro mundo dentro 

del mundo que ha construido el hecho capitalista. 

Estos planteamientos, fácilmente pueden vincularse al concepto de hiperpotencia de Dussel, 

entendido en los tiempos modernos como una necesidad urgente; Latouche (1991) ratifica que 

aquellos que están condenados a extinguirse no desaparecen, sino que permanecen, no tienen 

otra opción que organizarse según lógicas diferentes, inventando otro sistema y otro tipo de 

sociedad. Esto parece ser lo que sucede en Latinoamérica, especialmente con los jóvenes, que 

a partir de una crisis hegemónica y de despotencialización, buscan y asumen formas alternativas 
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de existencia, que se expresan en rebeldía y resistencia, en donde la hiperpotencia emerge como 

una idea, que puede ser fundamental para cambiar el rumbo. 

Los jóvenes que han sido protagonistas en las movilizaciones latinoamericanas son sujetos 

que al asumir una existencia disruptiva, como estrategia para vivir el mundo, parecen estar 

construyendo interiormente – y de manera casi inconsciente – esta hiperpotencia, estableciendo 

así un bloque social inmerso en procesos de anulación y restablecimiento del sentido de la vida, 

con el objetivo de reencontrar la naturalidad de lo humano. 

Esto solo puede surgir a partir de la vulnerabilidad, la carencia de la vida material. Es el 

impulso principal de la resistencia, una resistencia que como señala la propuesta teórica de 

Deleuze y Guattari (2008) convierte la conciencia en experimentación de la vida y la pasión en 

campo de continuas intensidades. Es el arma con el cual se pueden combatir los modelos de 

vida a lo que hemos sido sometidos desde los paradigmas hegemónicos y que ha organizado la 

existencia hasta en los aspectos más mínimos e inconscientes, con el fin de angustiarnos, de 

reprimirnos, para poder controlarnos desde nuestros pequeños terrores más íntimos; que nace 

de una actitud creativa y de un pensamiento revolucionario, que tiene que ver principalmente 

con una problematización y cuestionamiento de la experiencia del ser y de la identidad 

(Jímenez, 2019).  

Esta resistencia va de la mano con la creación, otra arma que permite construir caminos 

que desaten a las verdaderas fuerzas de la vida, y nos abran a la posibilidad de otros 

rumbos, otros pensamientos, sentimientos, sensaciones, experiencias, expresiones, pero 

sobre todo nos abran a la posibilidad de encontrar nuestra voz (Jímenez, 2019). 

Sería preciso además añadir, que la hiperpotencia no tiene una capacidad anti sistémica 

o revolucionaria por sí misma. Al ser un constructo social que se está gestando, es frágil, 

es un pacto social que se construye y al que se le debe otorgar direccionalidad, que debe 

cultivarse a través de la crítica y de la participación popular, en donde todos los esfuerzos 

de la praxis social deben estar encaminados a su construcción para que no se corrompa y 

se convierta en una expresión más de la fetichización del poder. 

 

 

5. Consideraciones finales 

 

En los últimos años, Latinoamérica se ha visto fuertemente sacudida por transformaciones 

sociales. La situación de la región en el último lustro, nos ha hecho cuestionar la realidad en 

la que vivimos y preguntarnos acerca de los fenómenos sociales que se han dado.  

Hemos sido testigos de una época marcada por arduas luchas sociales, económicas y 

políticas, que demandan un cambio estructural frente a los acuerdos inveterados que rigen las 

formas de vida en la actualidad, en sociedades cada vez más fragmentadas y polarizadas, que 

en medio de disputas aún latentes, exigen libertad, respeto e igualdad. Libertad, porque se 

disputa el hecho de ser personas libres, para decidir en qué clase de mundo queremos vivir, 

libres de la coacción de un sistema capitalista devastador que mercantiliza y destruye todo a 

nuestro alrededor, que nos llena la cabeza con ideas individualistas disfrazadas de autonomía 

y determinación. Respeto, aquel que se exige por la vida, los cuerpos, las decisiones, los 

derechos, el trabajo, la dignidad, las acciones y pensamientos; sin vulnerar los derechos de 
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los demás. E igualdad, en el sentido de superar diferencias entre grupos humanos que son 

innecesarias, evitables e injustas; de sobreponerse a la desigualdad que se ha establecido por 

medio de estructuras sociales coloniales y capitalistas, que no nos permiten alcanzar el 

máximo nivel de desarrollo posible de acuerdo con nuestras potencialidades.  

Desde inicios del milenio, Boron (2003) ya venía advirtiendo la situación de la región: 

 
… se ha desvirtuado la gran promesa de la democracia, al vaciarla de sus contenidos éticos y 

divorciarla de toda aspiración de justicia; se ha desmoralizado a las masas ciudadanizadas, 

promoviendo el escepticismo y el cinismo más descarnados. En una palabra: se ha tratado con una 

fenomenal cortedad de miras de capitalizar la desilusión (Boron, 2003: 10). 

 

Los jóvenes han crecido en medio de una reconfiguración neoliberal que ha 

mercantilizado todos los aspectos de la vida, en donde cada vez es más difícil vivir por 

las carencias materiales de la vida. Sin dinero no es posible acceder a educación, salud, 

vivienda, ni siquiera se puede aspirar a tener una pensión en el futuro. El acceso a 

oportunidades de empleo es cada vez más desigual, dejando a los jóvenes más vulnerables 

los trabajos más precarios, mientras que el Estado se establece como un opositor férreo 

que vela por intereses particulares en pro de la acumulación de la riqueza, más no del 

desarrollo integral de las sociedades y del país como unidad integrada y justa.  

Esta crisis hegemónica en Latinoamérica, que ha logrado desestabilizar la estructura 

política de la sociedad y desvirtuar el ideal de la democracia, ha terminado por erosionar la 

relación entre estado y sociedad. Además, la pandemia ocasionada por el Sars-Cov-2 ha 

reafirmado la precaria situación de la región en todos los niveles, dejando al descubierto que 

realmente no existen condiciones dignas para la sociedad, en cuanto a educación, salud o 

trabajo, especialmente, para las generaciones intermedias, los jóvenes y nuevos adultos, que 

se enfrentan a una sociedad que no les otorga ninguna garantía, en la cual se sienten solos, en 

medio de una divergencia generacional que los deja entre la espada y la pared. 

Esta crisis que no se da solo por la existencia de contradicciones sistémicas, sino por 

la toma de conciencia de su existencia, ha desembocado en una situación en la que las 

clases dirigentes no consiguen justificar su posición de poder. Esto se expresa 

principalmente en la incapacidad de adoctrinar a los jóvenes, lo que abre la posibilidad 

para que éstos descubran y asuman la vida como una existencia disruptiva. 

Así pues, pensar en América Latina, no solo desde lo que acontece, sino estableciendo 

una mirada crítica de futuro, requiere partir de una ruptura epistemológica, que tiene 

raíces en la juventud que se siente abandonada, sin rumbo y que buscan rutas distintas 

para labrar un camino diferente al de las generaciones mayores, que les han fallado en 

muchos aspectos de la vida. 

En este sentido es necesario cultivar la idea de la hiperpotencia, sería necesario 

aprovechar este impulso inicial que se ha fomentado con los acontecimientos recientes, 

para crear consciente y colectivamente ese bloque social emergente que pueda disputar 

otro futuro diferente, aprovechando las coyunturas actuales. 

Creo que hiperpotencia puede también significar recuperar el poder, el de organizar y 

movilizar a la gente común, empoderarlos para hacerlos creer que cualquiera puede exigir 

derechos y lograr cambios. Es entender que tenemos el poder de generar acciones directas 
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que produzcan coyunturas y por lo tanto alternativas. Es creer que nuestra resistencia 

tiene un objetivo en común, creer que tenemos el poder para desafiar las leyes que son 

injustas, resistir frente a las élites corruptas y al poder fetichizado. Es el despertar de la 

conciencia política que se contrarresta con los autómatas que busca crear el sistema. Es 

creer en la resistencia aun cuando nadie crea, reinventarla cuantas veces sea necesario y 

retomar nuestro poder, nuestra voluntad ante el mundo.  

Se está disputando un cambio de régimen, de mentalidad y del sentido común de la 

vida, porque el futuro de Latinoamérica depende de que podamos ser capaces de luchar 

frente al mundo que ha construido la reconfiguración neoliberal, que se expresa 

diariamente en el accionar de los gobiernos de derecha, de las élites, de los grupos 

empresariales. Es necesario que se pongan a debate las condiciones que rigen el presente, 

para optar por coyunturas diferentes y construir caminos de futuro alternativos. 

Por ende, es importante pensar que la disputa por el futuro es una cuestión de jóvenes, 

ya sea de jóvenes enraizados en el sistema capitalista o de jóvenes vulnerables y de 

oposición, que están resistiendo en el día a día y luchando por mejores condiciones de 

vida, porque son los que en algunos años estarán definiendo las estructuras sociales que 

imperen los nuevos modelos de vida en los países de la región. 
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